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Un notabilísimo es-
fuerzo ha Uevado a termi­
no la Diputación Provin­
cial a través del Servicio 
de Extensión Cultural al 
organizar en algunas loca-
lidades de nuestra provín­
cia una brillantísima cam-
paüa teatral con la repre-
sentación de la tan discuti­
da obra de Thornton Wil-
der: La piel de nuestros 
dientes. 

Realmente la obra 
de Wilder es tan discutida 
como admirada. La Agru-
pación Teatral Arlequín de 
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Figueras dirigida por Tony Montal la presento en sucesivas veladas extraordinarias 
en Figueras, Olot y Gerona ante un nutrido y selecto publico que supo calibrar 
tanto la importància de la obra, como la puesta en escena de una acción tan difícil. 

Wilder ha demostrado a través de sus obras teatrales un impacto total en los 
ambientes sociales de nuestro tiempo. Deade que en 1938 estreno au primera obra 
"Nuestra ciudad" se puede hablar de una verdadera revolución del teatro. Wilder 
consiguió por unanimidad el Premio Pulitzer. En 1942 eatrena "La piel de nues-
tros dientes" y la crítica quedo sorprendida y admirada ante la originalidad y pro-
fundo pensamiento filosófico de esta obra que, por todos, fue declarada la mejor del 
teatro norteamerieano y por tercera vez ae le otorga el Premio Pulitzer. 

"La piel de nueatros dientea" se considera como una de las obras mas espec-
taculares del teatro de todos los tiempoa. Prescinde, tal vez pai'a mostrarnoa una lí-
nea esquemàtica, del factor tiempo y su relaeión en cuanto al aistema ordenado de 
presentar la acción. 

Es una obra que presenta un tema y un problema: el peregrinaje del hombre, 
el "senor Antropo", personaje central de la obra, con sus angustias, sus ilusiones, sus 
desenganos, sus luchaa, en definitiva, su existència a través de lo largo de la histo­
ria. Todas las razas de todos los tiempos y de todas las latitudes desde el Gènesis 
hasta la última aecuencia de la historia tienen cabida en este singular personaje. En 
sus tres actos, el protagonista pretende en realidad superar los aconteoimientoa; la 
era glacial, el diluvio, las guerras, son factores que se presentan a lo largo de la tra­
ma para que en realidad el hombre resurja siempre de sus propias cenizas. Las con-
quistas culturales y técnicas como el alfabeto y la rueda son expresión de esta idea 
para asegurar la continuidad; así como laa ambiciones personales, las seducciones 
mundanas son intento de anulación de la libertad humana, tienen cabida en la acción 
para perpetuar esta supervivència. 

Se presenta la obra con un dialogo brillante, eficaz; con una acción transpa-
rente. Si bien la obra presenta unas rupturas en su sucesión lògica, de la que general-
mente no eatamos acostumbrados en nuestro teatro tradicional. Por eso Wilder es 
importante en vistas a una concepción teatral nueva. 

"La piel de nuestros dientes" requiere para su representación una escenogra­
fia adecuada y que no todos los teatros disponen, però estos detalles fueron cuida-
dosamente preparados bajo la direción de Tony Montal al presentaria tanto en Fi­
gueras como en Olot y Gerona. 
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